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PASTORAL SOBRE NUEVOS MOVIMIENTOS-SECTAS


El sacerdote ante las sectas y N.M.R.

Julián García Hernando

El 7 de diciembre del año pasado [1995] se cumplía el treinta aniversario de la aparición del decreto del Vaticano II sobre «El ministerio y la vida de los presbíteros». Con esta ocasión se celebró en Roma un simposio en el que se estudio el tema del ministerio sacerdotal desde distintos puntos de vista, uno de ellos el de sus relaciones con el problema o fenómeno sectario, con el que se halla fuertemente implicado en la praxis el ministerio sacerdotal.

Esta afirmación mía está fuertemente avalada con tres documentos valiosos, que sobre el problema de las sectas y nuevos movimientos religiosos (n.m.r.), de octubre de 1986: El Informe Progresivo del Vaticano sobre sectas y n.m.r., de octubre de 1986; el texto sobre los movimientos religiosos contemporáneos, resultado de la Consulta de Obispos de América Latina y el Caribe más el Consejo Latinoamericano de Iglesias (CLAI) protestantes, celebrado en Cuenca (Ecuador), del 4 de noviembre del mismo año. Más el llamado Documento de Amsterdam, del Consejo Ecuménico de las Iglesias y Federación Luterana Mundial, de igual año.

Si leemos los dos primeros capítulos del decreto «Presbyterorum Ordinis» sobre el presbiterado en la misión de la Iglesia y sobre «El ministerio de los sacerdotes», particularmente en los tres primeros apartados, comprobaremos los muchos puntos en que se encuentran la acción pastoral de los sacerdotes y la de los divulgadores de los movimientos sectarios: el campo es el mismo. Necesariamente tienen que encontrarse en el ejercicio de su ministerio.

Por otra parte, el nuevo Directorio Ecuménico de la Iglesia católica, del año 1993, dice en su núm. 35: «El panorama religioso de nuestro mundo ha evolucionado notablemente en los últimos decenios, y en algunas partes del mundo, el cambio más espectacular ha sido el desarrollo de las sectas y n.m.r., cuya aspiración a relacionarse pacíficamente con la Iglesia católica es a veces débil o inexistente». Y añade en el núm. siguiente: «en lo referente a las sectas y n.m.r., la situación es muy compleja y se presenta de manera diferente según el contexto cultural. En algunos países las sectas se desarrollan en un ambiente cultural fundamentalmente religioso. En otros lugares se extienden en sociedades cada vez más secularizadas, pero crédulas y supersticiosas al mismo tiempo» (n. 36).

Es decir, que los destinatarios del mensaje evangélico y del mensaje sectario son casi los mismos. Los destinatarios de sus respectivas propagandas son casi coincidentes. El campo en que las dos clases de predicadores actúan es prácticamente el mismo. Esta coincidencia en los objetivos, en los destinatarios y en el terreno de la acción, lleva a los mensajeros de ofertas tan distintas como la evangélica y la sectaria a un enfrentamiento, o bien a un diálogo.

La Guía pastoral de las sectas y grupos religiosos no cristianos, publicada por la Conferencia Episcopal de Colombia en 1994, dice: «Las sectas dirigen sus campañas a personas de todas las edades, ambientes, clases sociales y culturales. tiene la convicción de que el Evangelio debe ser publicado en el mundo entero y a cada uno en particular. Esta persuasión ha llevado a que varias sectas, prescindiendo de sus diferencias internas, se hayan unido entre sí para trabajar conjuntamente, a fin de conseguir que en un determinado plazo y con una planificación muy elaborada, no existe barrio, ni manzana, ni vereda, que no cuente con un núcleo de 'evangelizadores' propios y no sean dueños de un lugar para sus reuniones.... Así se muestra en el programa interdenominacional denominado 'Amanecer', que presenta toda la estrategia que debe emplearse para conseguir este objetivo...».

Sin embargo, las sectas dirigen principalmente sus esfuerzos hacia aquella gente, deseosa de Dios, que de alguna manera se encuentra sin suficiente atención espiritual, hacia las personas que poseen menos conocimientos religiosos, y hacia quienes se hallan en necesidades materiales o de salud.... Por ello, de ordinario, los ateos y los indiferentes, no son objeto de atención por parte de las sectas.

«Su actividad proselitista la realizan principalmente en zonas urbanas y semi-urbanas, y, sobre todo en barrios populares, en las zonas periféricas de las grandes ciudades y en aquellos lugares a los que acude con poca frecuencia el sacerdote o el catequista católico. Tienen también predilección por las zonas de urbanización, puesto que consideran que el mejor momento para la evangelización es aquel en que el emigrante llega al lugar y entonces experimenta mayores necesidades y se plantea más interrogantes» (pp. 37-38).

El mensaje que pretende transmitir, al menor las sectas de origen cristiano, en gran parte coincide con el de los sacerdotes y, por ello, genera más confusión entre los destinatarios.

Los escenarios del pueblo de Dios, en que más se notan sus impactos, son también los preferidos para realizar su labor evangelizadora, tanto por los misioneros del Evangelio como por los grupos sectarios: 

· La vida parroquial. 

· Ambiente familiar. 

· Ambiente escolar. 

· Ambiente juvenil. 

· Personas mayores y de la tercera edad. 

· Círculos de intelectuales y universitarios. 

Teniendo en cuenta todo lo anteriormente no dicho sino meramente punteado, por la premura de tiempo, aparece claramente la necesidad de que el sacerdote no soslaye ni minusvalore esta cuestión, sino que la afronte valiente y decididamente. Y, para que el sacerdote, al enfrentarse con este problema, no se encuentre desnudo de recursos intelectuales y pastorales, es menester que se le tenga en cuenta:

 a) En los años de su formación en los Seminarios y Universidades eclesiásticas;

b) en la programación y realización de sus planes pastorales. Y, puesto que se trata de una situación verdaderamente grave a escala de Iglesia universal, es menester que se le dé, como exigen los tres documentos antedichos, una respuesta seria y urgente.
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